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Resumen: El presente estudio analiza la relación entre la estructura familiar (monoparental divor-
ciada versus biparental) y la conducta agresiva de los niños en una muestra de 224 participantes 
(44,2 % varones) de edades comprendidas entre 8 y 14 años. Se controlaron las variables nivel 
socioeconómico de los padres y su nivel profesional, número de hermanos, posición ordinal entre 
éstos, edad y género del niño. Los resultados muestran que los niños y adolescentes españoles de 
familias monoparentales son más agresivos, tanto física como verbalmente, que aquellos que viven 
en familias biparentales. La relación entre estructura familiar y conducta agresiva, está moderada 
por el género de los hijos. Las diferencias en agresión entre los hijos de familias monoparentales 
procedentes de un divorcio y biparentales ocurrían entre los varones pero no entre las mujeres. 
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Physical and verbal aggression in single parent families versus two parent families: 
The moderator effect of the children´s gender

Abstract: This study analysed the relationship between family structure (single parent divorced 
versus two parent family) and child aggressive behavior in a sample of 224 participants (44.2% 
male) between 8 and 14 years of age. Socioeconomic and educational levels of parents, number of 
siblings and birth order, age and gender of the children were controlled for. Results showed that 
Spanish male children and adolescents of single parent families are more aggressive, both in a 
physical and verbal way, than those of two parent families. The relationship between family struc-
ture and aggression was moderated by the gender of the children. The differences in aggressive 
behavior between children of single parent families resulting from divorce and two parent families 
were present in male but not in female children. 

Keywords: Single parent; aggression; two parent family; ex post facto study.

INTRODUCCIÓN

Existe un importante consenso en la litera-
tura sobre el riesgo que implica para los hijos 
el divorcio de sus padres (Breivik y Olweus, 

Recibido: 6 noviembre 2011; Aceptado: 2 abril 2012.

Correspondencia: Miguel A. Rodríguez, Departamento 
de Psicología, Universidad de Cádiz, Avda. República 
Saharaui s/n, Campus de Puerto Real, Cádiz. Correo-e: 
miguel.serrano@uca.es.

Esta investigación ha sido subvencionada por el Minis-
terio de Ciencia y Tecnología dentro de la convocatoria 
I+D+I, 2001-2004 mediante el proyecto BSO2001 
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2006; Kelly, 2003; Pons-Salvador y Del Barrio, 
1995). El cambio que supone este aconteci-
miento en la vida del niño requiere importantes 
esfuerzos adaptativos (Capaldi y Patterson, 
1991) que, en ocasiones, se relacionan con un 
incremento de manifestaciones emocionales 
tales como la ansiedad, la depresión y la agre-
sión (Amato y Keith, 1991; Amato, 2001; Del 
Barrio, 1997; Emery, Waldron, Kitzman y Aa-
ron, 1999; Simons, Lin, Gordon, Conger y Lo-
renz, 1999), sobre todo, si se comparan con los 
hijos de familias monoparentales (Hethering-
ton, 1993; Hetherington y Stanley-Hegan, 
1999). Los trabajos que han estudiado las rela-
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ciones entre la monoparentalidad resultante de 
un divorcio y las alteraciones emocionales de 
los hijos ponen el énfasis exclusivamente en la 
estructura familiar (familias biparentales vs. 
familias monoparentales divorciadas) sin con-
templar el efecto de otros aspectos más vincu-
lados a procesos intrafamiliares o personales, 
tales como el tipo de interacciones entre sus 
miembros, la edad o el sexo de los hijos o los 
recursos económicos tras la ruptura. De ahí la 
importancia de analizar estas relaciones más 
allá de la estructura familiar.

En general, los hijos de padres divorciados 
cuando se comparan con aquellos que pertene-
cen a familias biparentales suelen tener menos 
logros académicos, un peor autoconcepto y más 
problemas de conducta (Emery, Waldron, Kitz-
man y Aaron, 1999), psicológicos y de relacio-
nes sociales (Amato, 2001). Si atendemos es-
pecífi camente a la agresión, como ya hemos 
mencionado, es una de las conductas que expe-
rimenta un incremento en los hijos tanto en 
intensidad como en frecuencia (Amato, 2001; 
Cantón, Cortés y Justicia, 2002; Del Barrio, 
Carrasco, Rodríguez y Gordillo, 2009; Hethe-
rington, 1993; Tremblay, 2004). Loeber y Hay 
(1997) hallan que el 75% de los chicos perte-
necientes a familias monoparentales presenta 
una trayectoria agresiva estable en el tiempo. 
Asimismo, Bengoechea (1992) en una muestra 
de casi 1500 sujetos de entre 6 y 18 años anali-
zó las diferencias entre niños pertenecientes a 
familias monoparentales y biparentales, en re-
lación con variables emocionales, de persona-
lidad, inteligencia, adaptación personal, escolar 
y social. Los resultados mostraron, entre otros, 
niveles superiores de agresión en el grupo de 
sujetos pertenecientes a familias monoparenta-
les (Bengoechea, 1992). Similarmente, en otro 
estudio más reciente, Morgado y González 
(2001) encuentran, entre niños de 6 a 12 años, 
que los problemas de conducta, evaluados en 
hijos procedentes de hogares monoparentales 
resultantes de un divorcio previo, son signifi ca-
tivamente superiores a los hijos pertenecientes 
a hogares biparentales. Estos resultados también 
fueron consistentes con los hallados por Pear-
son, Lalongo, Hunter y Kellan (1994). En este 
caso, encuentran que los hijos de cuarto curso 
de primaria, procedentes de familias compues-

tas por la madre y otro adulto (padre, pareja o 
abuela) son menos agresivos que los de familias 
monoparentales. No obstante, estas diferencias 
desaparecen cuando se controla el nivel socioe-
conómico. 

La extensa literatura que ha estudiado los 
efectos en los hijos de la separación de sus 
padres (para una revisión Cantón, Cortés y Jus-
ticia, 2007) han identifi cado diferentes factores 
de riesgo y protección tanto individuales como 
ambientales. Entre los factores individuales del 
niño se destacan el sexo y la edad junto con el 
temperamento y la cognición social. 

Uno de los factores moduladores más impor-
tantes en las manifestaciones agresivas es el sexo 
de los hijos. Numerosos estudios han hallado que 
los chicos son más agresivos que las chicas y, 
además, han puesto de manifi esto que el divorcio 
de los padres produce más efectos adversos en 
los hijos varones (Andreu, Peña y Ramírez, 
2009; Del Barrio, Moreno y López; 2001; Elder 
y Russell, 1996; Hetherington y Stanley-Hagan, 
1999; Mestre, Frías, Samper y Nácher, 2003; 
Morrison y Cherlin, 1995; Pastorelli, Barbara-
nelli, Cermak, Rozsa y Caprara, 1997; Simons, 
Lin, Gordon, Conger y Lorenz, 1999). Vaden-
Kierman, Lalongo, Pearson y Kellam (1995) 
encuentran que los hijos varones de sexto curso, 
pero no las hijas, con familias monomarentales 
se muestran más agresivos independientemente 
del nivel socio-económico. Igualmente, Morri-
son y Cherlin (1995) concluyen que, en familias 
monoparentales, las niñas no presentaban pro-
blemas de comportamiento signifi cativos. Entre 
los varones, el 42% puntuaban por encima de la 
media en problemas de conducta, incluso cuando 
se controlaban las características previas de la 
madre, las condiciones socioeconómicas y el 
contexto del niño o su desarrollo.

Malone, Lansford, Castellino, Berlin y Dod-
ge (2004) concluyen que los hijos varones tar-
dan más en adaptarse que las hijas. Mientras 
que los primeros experimentan un mayor de-
sajuste durante los dos años posteriores a la 
separación, las chicas mejoran desde el primer 
año de separación.

A pesar de estos resultados, hay autores que 
sostienen que tanto los chicos como las chicas 
de familias monoparentales muestran mayores 
tasas de agresividad que los de familias bipa-
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rentales. Ahora bien, las manifestaciones de 
dicha agresividad varían según el sexo (Crick y 
Grotpeter, 1995; Frías, Carrasco, Fernández, 
García y García, 2009; Ram y Hou, 2005): en 
los varones es más física y en las mujeres más 
relacional e indirecta (e.g., hacer el vacío, di-
fundir rumores sobre alguien, hacerse amigo de 
otro para vengarse).

Si bien los trabajos consultados analizan las 
relaciones de la monoparentalidad y el sexo con 
la agresión de forma separada, pocos son los 
estudios que abordan estas relaciones incluyendo 
el conjunto de estas variables en un mismo mo-
delo y controlando los efectos de variables rele-
vantes como la edad de los niños, el nivel socioe-
conómico de los padres o el número de hermanos. 

No existe una relación simple entre las se-
paración de los padres y la adaptación de los 
hijos (Davies y Cummings, 2006). Por esta ra-
zón, no considerar las variables sociodemográ-
fi cas de forma conjunta ha propiciado conclu-
siones contradictorias tal como señalan algunos 
investigadores (Cumming y Davies, 1994; Da-
vies y Lindsay, 2004; Ram y Hou, 2005).

Además, a pesar de los estudios realizados 
hasta la fecha (Bengoechea, 1992; Cantón, Cor-
tés y Justicia, 2000; Morgado y González, 2001) 
resulta llamativa la escasez de trabajos españo-
les que estudian las relaciones entre monopa-
rentalidad y agresión en los hijos (Orgilés, Es-
pada y Piñero, 2007; Yarnoz y Comino, 2010), 
especialmente cuando se explora la agresión 
física y verbal separadamente. Muchos hijos 
tras el divorcio de sus padres se convierten en 
miembros de familias monoparentales regenta-
das exclusivamente por las madres, quedando 
un grupo de familias constituidas por madres 
divorciadas cuyos padres están ausentes en la 
educación de los hijos. En estos casos, el divor-
cio y la monoparentalidad son condiciones que 
conjugan de manera indisoluble para constituir 
un grupo específi co de madres monoparentales 
objeto de este estudio. El presente trabajo tiene 
como objetivo analizar las diferencias en la 
agresión física y verbal entre los hijos de fami-
lias biparentales y los de familias monoparen-
tales procedentes de un divorcio previo, tenien-
do en cuenta el sexo de sus hijos. Como apuntan 
estudios previos, la asociación entre monopa-
rentalidad y agresión en los hijos puede estar 

sesgada por el efecto del sexo de los niños, y 
dichos efectos pudieran ser diferentes para la 
agresión física y para la agresión verbal. 

MÉTODO

Muestra

La muestra total se compone de 224 sujetos 
distribuidos en dos grupos pareados de 112 
cada uno. El primero de ellos (F. Monoparenta-
les), está constituido por niños con familias 
monoparentales (madres divorciadas) que fue-
ron identifi cadas en un muestra más amplia de 
1116 sujetos, los cuales fueron previamente 
seleccionados al azar de la población infantil 
general de Madrid y su área metropolitana. 

Los grupos eran semejantes en sexo (U de 
Mann-Whitney = 6104,00; p = 0,687); nivel 
socioeconómico (U = 4635,50; p = 0,76), nivel 
profesional paterno (U = 4481,50; p = 0,88), 
nivel profesional materno (U = 4839,50; p = 
0,13), número de hermanos (U = 5992,00; p = 
0,12) y posición ordinal entre los hermanos (U 
= 4295,50; p = 0,36). 

Del conjunto de la muestra estudiada (N = 
224), el 44,2% eran chicos y el 55,8% chicas 
con una media de edad de 11,15 años y una 
desviación tipo de 1,55. El 5,1% pertenecía a 
un nivel socioeconómico bajo o medio-bajo, el 
41% a un nivel medio, el 40,5% a nivel medio-
alto y el 13,3% restante a un nivel alto. Las 
profesiones maternas y paternas se agruparon 
en: (1) profesionales altamente especializadas 
(46,1% padre; 32,5%, madre); (2) profesiones 
técnicas y administrativas (26% padre, 23,9%, 
madre); (3) profesiones poco especializadas 
(26,7% padre, 11,5%madre); y, (4) profesiones 
no especializadas (1% padre, 32,1% madre). La 
mayoría de los sujetos tenían un hermano 
(52,3%) y eran primogénitos (53,1%). No se 
identifi có ningún grupo étnico ni cultural dife-
renciado.

Instrumentos 

Hoja de registro de variables sociodemográ-
fi cas. El conjunto de variables socio-demográ-
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fi cas fue recogido en una fi cha cumplimentada 
al inicio de la evaluación. Las variables que 
recogen son: sexo y edad del niño, nivel socio-
económico, profesión del padre y de la madre, 
número de hermanos, posición ordinal entre 
hermanos y, fi nalmente, si el sujeto pertenecía 
a una familia en la que convivía con ambos 
padres o sólo la madre (familia biparental o 
monoparental).

Escala Agresividad Física y Verbal (AFV; 
Caprara y Pastorelli, 1993; adaptada al español 
por Del Barrio et al., 2001). La escala de agre-
sividad física y verbal AFV consta de 20 items 
que evalúan la conducta de hacer daño a otros 
física y verbalmente. Cada uno de estos items 
se acompaña de una escala con tres alternativas 
según la frecuencia de aparición de la conduc-
ta (3, «a menudo», 2, «algunas veces» o 1, 
«nunca»). De la escala se obtiene, además de 
la puntuación total, dos puntuaciones por cada 
una de las subescalas que la componen: Agre-
sión Física (e.g., «Pego patadas y puñetazos» 
o «Muerdo a otros») y Agresión Verbal (p.
ej.,»Digo tacos» o «Insulto a mis compañe-
ros»). Entre los items de la escala, se intercalan 
diferentes elementos de control, diseñados 
para controlar la tendencia de respuesta de los 
sujetos (e.g., «Veo mucho la televisión»). La 
fi abilidad y validez mostradas son apropiadas 
para la población española: la consistencia 
interna evaluadas con el alfa de Cronbach (α) 
es de 0,84 y el test-retest de 0,77 (Del Barrio 
et al., 2001; Pastorelli et al., 1997). Concreta-
mente, para la presente muestra de estudio la 
fi abilidad hallada fue para el grupo de sujetos 
con familias biparentales, αagresión verbal = 0,74, 
αagresión física = 0,82; para el grupo de sujetos con 
familias monoparentales, en cada uno de los 
grupos la siguiente: αagresión verbal = 0,80, αagresión 

física = 0,86

Procedimiento

La muestra inicial (N = 1116) de la que se 
extrajeron los grupos de estudio fue seleccio-
nada aleatoriamente del conjunto de colegios 
de la ciudad de Madrid y su área metropolitana 
en el curso 2005-2006. Una vez seleccionados, 
se solicitó la autorización de los centros esco-

lares y de los correspondientes padres. La par-
ticipación fue voluntaria. Se excluyeron los 
sujetos no autorizados y aquellos con necesida-
des educativas especiales. El porcentaje de su-
jetos excluidos no supero el 5% del total de la 
muestra inicial seleccionada y no presentó ca-
racterísticas peculiares respecto al conjunto de 
la muestra. Las pruebas se administraban co-
lectivamente en el grupo clase por psicólogos 
entrenados y en presencia del profesor. Las 
presentes medidas formaban parte de una reco-
gida de datos más extensa, inserta en una amplia 
investigación sobre emociones infantiles. Todas 
las pruebas se administraron en el mismo orden 
y bajo condiciones similares. De la muestra 
total evaluada, se establecieron los dos grupos 
de estudio objeto de análisis en el presente es-
tudio y cuyas características se han detallado 
anteriormente. Establecidos los grupos se pro-
cedió al análisis de los datos de la información 
recogida. El conjunto de análisis han sido rea-
lizados con el paquete estadístico SPSS versión 
15.0 para Windows. 

RESULTADOS

Para el tratamiento estadístico de los datos 
procedimos a realizar un análisis multivariado 
de varianza (MANOVA) para un diseño bifac-
torial entre grupos considerando como variables 
independientes el tipo de familia (monoparental 
vs. biparental) y el sexo (hombres vs. mujeres), 
y como covariable la edad. Las variables depen-
dientes en el MANOVA fueron la agresión físi-
ca y la agresión verbal.

Los resultados del MANOVA, indican efec-
tos signifi cativos de la covariable edad (Lamb-
da de Wilks = 0,97; F (2,112) = 3,13; p = 0,04, η2 

= 0,02), tipo de familia (Lambda de Wilks = 
0,95; F(2,112) = 5,16; p= 0,00, η2 = 0,04), sexo 
(Lambda de Wilks = 0,95; F(2,112) = 4,70; p = 
0,01, η2 = 0,04) y de la interacción tipo de fa-
milia por sexo (Lambda de Wilks = 0,97; F (2,112) 

= 2,94; p = 0,05; η2 = 0,02) .
Puesto que el MANOVA ha mostrado resul-

tados estadísticamente signifi cativos se proce-
dió a realizar diferentes ANOVAs univariados 
para cada una de las variables dependientes. De 
acuerdo con los resultados de los ANOVAs, la 
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variable tipo de familia resultó significativa 
tanto para la agresión física como para la agre-
sión verbal. Esto indica, como se puede apreciar 
en la Tabla 1, que los hijos de familias mono-
parentales son más agresivos, física y verbal-
mente, que los que provienen de familias bipa-

rentales. El sexo de los hijos también resultó ser 
una variable signifi cativa tanto en las manifes-
taciones de agresión física como verbal tal y 
como muestran los contrastes univariados de la 
Tabla 1. En este caso, son los hijos quienes 
muestran más niveles de agresión que las hijas.

Tabla 1. Análisis univariados de la varianza en las puntuaciones de agresión según el sexo y el tipo de familia 
de los sujetos

sexo Familia Media (DT) n F(1, 223) η2

Agresión física

Hombre
FB 10,56 (2.49) 48

9,35** 0,002
FM 12,29 (3.54) 51

Mujer
FB 10,25 (2,07) 64
FM 10,37 (2,72) 61

Total
FB 10,38 (2,25) 112

5,35 * 0,02
FM 11,25 (3,25) 112

Agresión verbal

Hombre
FB 13,22 (2,65) 48

8,37** 0,03
FM 15,49 (3,63) 51

Mujer
FB 12,89 (2,52) 64
FM 13,52 (3,04) 61

Total
FB 13,03 (2,57) 112

11,56** 0,05
FM 14,41 (3,45) 112

Nota: Para ambas variables dependientes (sexo, tipo de familia), la primera F corresponde al efecto del factor sexo y la segunda al 
efecto del factor tipo de familia. FB = familia biparental; FM = familia monoparental. *p< 0,05; ** p < 0,01

También la interacción entre el tipo de 
familia y el sexo de los hijos se mostró sig-
nifi cativa en los dos tipos de agresión evalua-
dos, física (F1, 223 = 4,77; MCe = 35,53; p = 
0,030; η2 = 0,02) y verbalmente (F1, 223 = 4,12; 
MCe = 36,53; p = 0,043; η2 = 0,01). El aná-
lisis e interpretación de las interacciones pue-
de apreciarse en las Figuras 1 y 2. Tal como 
indican dichos gráfi cos, son los hijos varones 
provenientes de hogares monoparentales 
quienes muestran las puntuaciones signifi ca-
tivamente más elevadas en agresión física y 
verbal. Por el contrario, las puntuaciones más 
bajas en agresión las encontramos en las chi-
cas procedentes de hogares biparentales. No 
obstante, los varones tienden a ser más agre-
sivos que las niñas en familias monoparenta-
les que biparentales, mientras que en las fa-
milias biparentales, chicos y chicas muestran 
similares niveles de agresión física y verbal. 
Por tanto, la estructura familiar afecta a los 
niveles de agresión cuando se trata de hijos 
varones pero dicho efecto se desvanece entre 
las hijas.

Figura 1. Representación de la Interacción sexo por tipo 
de familia en agresión física
Nota: F. Biparental = familia biparental; F. Monoparental = fami-
lia monoparental. Diferencias de medias mediante ANOVAs en 
agresión física: a-b (F1, 97 = 7,814, p = 0,006); c-d (F1, 125 = 0,087, 
p = 0,769); a-c (F1, 110 = 0,524, p = 0,470); b-d (F1, 110 = 10,447, 
p = 0,002).
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Figura 2. Representación de la interacción sexo por tipo 
de familia en agresión verbal
Nota: F. Biparental = familia biparental; F. Monoparental = fa-
milia monoparental. Diferencias de medias mediante ANOVAs 
en agresión verbal: a-b (F1, 97 = 12,371, p = 0,001); c-d (F1, 123 = 
1,613, p = 0,207); a-c (F1, 110 = 0,472, p = 0,494); b-d (F1, 110 = 
9,708, p = 0,002).

DISCUSIÓN

La principal fi nalidad de este estudio era 
analizar la agresión de los niños y niñas en re-
lación con la estructura familiar monoparental 
de madres divorciadas en comparación con las 
familias biparentales. Más específi camente, el 
estudio pretendía explorar la agresión de los 
hijos en dos de sus vertientes básicas, física y 
verbal, analizando el papel conjunto y aislado 
del sexo y la estructura familiar. Los resultados 
mostraron consistentemente con estudios pre-
vios que la agresión de los hijos era signifi cati-
vamente más elevada en los chicos que en las 
chicas y en las familias monoparentales con 
madres divorciadas que en las biparentales. 
Claramente, los niños que cumplían ambas con-
diciones (ser varón y pertenecer a una familia 
monoparental) eran quienes mostraban mayores 
niveles de agresión tanto física como verbal. 
Sin embargo, las diferencias en agresión mos-
tradas en cada una de las estructuras familiares 
estaban moderadas por el sexo de los hijos. 
Concretamente, las diferencias en agresión en-
tre los hijos de familias monoparentales de ma-

dres divorciadas y biparentales emergían entre 
los varones pero desaparecían entre las mujeres. 

El elevado nivel de la agresión entre los 
chicos frente a las chicas es un resultado coin-
cidente con el grueso de la literatura y sólida-
mente establecido (Del Barrio et al., 2001; 
Elder y Russell, 1996; Hetherington y Stanley-
Hagan, 1999; Manning, 1983; Mestre et al., 
2003; Morrison y Cherlin, 1995; Pastorelli et 
al., 1997; Rodríguez, Del Barrio y Carrasco, 
2009; Simons et al., 1999). De manera similar, 
gran parte de la literatura ha mostrado mayores 
niveles de desajuste psicológico, en general, y 
de agresión, en particular, en los hijos de fami-
lias monoparentales procedentes de un divorcio 
(Amato, 2001; Bengoechea, 1992; Emery et 
al., 1999; Hetherington, 1993; Hetherington y 
Stanley-Hegan, 1999; Morgado y González, 
2001; Simons et al., 1999). No obstante, estas 
asociaciones mostraban inconsistencias cuando 
se controlaban variables tales como el nivel 
socioeconómico de las familias, la edad o el 
sexo de los hijos (Cantón et al., 2007). Los 
resultados hallados en este trabajo son clara-
mente consistentes con aquellos que encuen-
tran niveles de agresión superiores entre los 
varones y en los hijos de familias monoparen-
tales (Loeber y Hay, 1997; Vaden-Kierman et 
al., 1995). Como novedad a lo que se ha anali-
zado en trabajos previos, no sólo la agresión 
física resultó signifi cativamente superior bajo 
la condición de «monoparentalidad» sino tam-
bién la agresión verbal. Y ambas (agresión fí-
sica y verbal) resultaron significativamente 
superiores bajo el control de variables relevan-
tes tales como el nivel socioeconómico de los 
padres y su nivel profesional, número de her-
manos, posición ordinal entre éstos, edad y 
sexo del niño. La predominancia de la agresión 
verbal (más próxima a la agresión indirecta o 
relacional) en los varones no se correspondió 
con los autores que han encontrado este tipo 
de agresión más vinculada a las chicas (Crick 
y Grotpter, 1995), posiblemente la razón de 
ello se deba a la inexacta equiparación entre 
agresión verbal y agresión indirecta o rela-
cional. 

Retomando la relación entre monoparenta-
lidad de madres divorciadas y agresión, los 
presentes resultados indicaron, de acuerdo con 
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estudios previos, que esta relación está mode-
rada por el sexo de los hijos. La interacción 
entre estructura familiar y sexo encontrada en 
los datos de este trabajo es coherente con 
aquellos trabajos que encuentran que la rela-
ción entre desajuste psicológico infantil y di-
vorcio es más robusta en los niños que en las 
niñas (Davies y Lindsay, 2004, 2004; Lindahl 
y Malik, 1999). Igualmente, los datos hallados 
sugieren que ser hijo varón es un factor de 
riesgo para el desarrollo de conductas agresi-
vas, especialmente, cuando el niño se encuen-
tra dentro de una estructura familiar monopa-
rental regentada por la madre. De estos datos 
se desprende la necesidad de acciones preven-
tivas para las familias monoparentales consti-
tuidas por madres divorciadas con hijos va-
rones. 

Finalmente, un resultado inesperado e incon-
sistente con la literatura apareció entre las fa-
milias biparentales cuando se analizan las dife-
rencias por sexo en agresión: chicas y chicos 
presentaban similares niveles de agresión física 
y verbal. La ausencia de estas diferencias pu-
diera explicarse por el control del conjunto de 
variables sociodemográfi cas, incluidas la edad 
y la estructura familiar. 

Entre las limitaciones del presente trabajo 
cabe mencionar la relativa al uso de una única 
fuente para la evaluación de la agresión del 
niño. La obtención de una medida multifuente 
obtenida con la valoración de los propios padres 
y maestros, además de la autoinformada por el 
niño, hubiera permitido explorar las relaciones 
estudiadas en diferentes contextos (e.g., familia, 
escuela…) y obtener una medida más completa 
del nivel de agresión de los niños. No obstante, 
la medida autoinformada utilizada ha mostrado 
adecuados niveles de fi abilidad y validez lo que 
sustenta los resultados hallados. El desconoci-
miento del tiempo transcurrido desde el divor-
cio de los padres hasta la obtención de la medi-
da difi culta atribuir con exactitud los resultados 
obtenidos bien a la monoparentalidad o a las 
consecuencias del acontecimiento del divorcio. 
Esto impide estudiar los efectos de la monopa-
rentalidad en sí misma independientemente de 
los efectos del divorcio. En relación a este acon-
tecimiento, a pesar de que las familias mono-
parentales fueron un grupo homogéneo se des-

conocía si procedían de un divorcio alcanzado 
por la vía de lo contencioso o por mutuo acuer-
do. Esta variable introduce un matiz en relación 
al confl icto interparental en el proceso del di-
vorcio que pudiera afectar a la dirección de los 
resultados. La ausencia de este dato no nos ha 
permitido un análisis de estas variables que en 
futuros trabajos debería ser explorado.

Añadir que los grupos de estudios no fueron 
similares en edad y aunque este sesgo se con-
troló por procedimientos estadísticos tomando 
la edad como covariable, su signifi cación esta-
dística pone de manifi esto la importancia de 
esta variable en relación con la agresión y su-
giere que los efectos de interacción aquí halla-
dos pudieran resultar diferentes dependiendo de 
la edad de los sujetos, lo que anima a explorar-
los en trabajos venideros. Futuros trabajos ade-
más deberían explorar con más detenimiento el 
efecto del sexo en el grupo de familias biparen-
tales en relación con las variables extrañas aquí 
controladas. A pesar de estas limitaciones la 
consistencia de los principales resultados de 
este trabajo con estudios previos apoya su 
 validez.
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